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Un Perseguido, el Nobel de la Paz 
* Cárcel en Brasil y Argentina; Expulsado de Quito 
* "Preocupante, la Violencia Política en A. Latina" 
* Lo Felicita Todo el Mundo, Excepto su Gobierno 

Por FLAVIO TAVARES, corresponsal de EXCELSIOR 

S A O P A U L O , Brasil, 15 de octubre.—En tres dife-
rentes países sudamericanos —Argent ina , Brasil y 
Ecuador— Ado l f o Pérez Esquivel conoció directamente 
el peso de la represión y de la violencia política. 

Su itinerario de víctima de la violencia empieza 
en Brasil, en febrero de 1976: al l legar desde Buenor 
Aires al puerto aéreo de Sao Paulo, la policía brasileña 
requisa su equipaje y entre sus pertenencias encuentra 
libros presuntamente "subversivos". E l hoy Premio 
Nobel de la Paz llevaba a Brasil, en aquel entonces, 
libros en español del obispo brasileño Helder Cámara, 
entonces acallado y proscrito en su mismo país. 

Todavía hoy, Pérez Esquivel recuerda los momon 
tos "terribles, muy terribles" que pasó encapuchado 
casi dos días, en el DOI-CODI, organismo centralizado 
de represión política del gobierno brasileño. 

" N i siquiera cuando nos llevaban al baño nos permi-
tían quitarnos la capucha", dice él ahora, sin rencor 
con su voz tranquila, casi suave, cuando le hablamos 
por teléfono desde Sao Paulo a Buenos Aires, en el 
barrio de San Isidro, en la periferia de la capital 
argentina. 

Meses después, también en 1976, Ado l fo Pérez 
Esquivel es expulsado de Ecuador, junto con un grupo 
de 20 obispos de diferentes países sudamericanos, 
después de que el entonces gobierno militar ecuato-
riano los arrestó al empezar un encuentro internacional 
de campesinos. 

Su tercera prisión fue en Argentina, de abril de 
1977 a junio de 1978, terminando justo el dia que su 
país tr iunfó en el Mundial de Fútbol derrotando a Ho-
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hr. candidatura de Adol-
fo Pérez Esquivel a] pre-
mio Nobel de la Paz fue 
sugerida, hace dos años, 
por tres miembros de la 
línea "Progresista" de la 
Iglesia Católica de Brasil: 
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